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Lo que no se hizo| 


Lo que tendría que haberse 
hecho 

Al dejar de aparecer Nuestra 
Tnisuva debemos una explicación, 
más que ha nadie, a nuestras 
compañeras, y esta es la siguien- 
te: Como se sabe, Nuestra Tni- 
BuNa ha tenido un año y medio 
de existencia sin interrupción de 
ninguna clase y con solo realizar 
una riía para su aparición, como 
es del dominio de todas las com- 
pañeras y compañeros. El único 


beneficio que ha tenido Nuestra 


Tammuna en sus 28 números apa- 
recidos hasta la fecha, fueron 17 
pesos de una pequeña rifa que 
en una veluda organizó el centro 
femenino «Rosa Luxemburgo», 
de Darragueira. Y nada más. Has- 
ta la fecha nuestra hojita no ha 
tenido otro recurso que las pe- 
queñas cantidades enviadas por 
paqueteros y suscriptores. Si bien 
es cierto que en estos últimos 
meses tenemos paqueteros que 
adeudan a Nuestra Triguna una 
suma regular de pesos, támbién 
es menester señalar que no obs- 
tante esto, bien pocos periódicos 
similares a nuestra hojita han 
aparecido tan regularmente con 
los escasos recursos monetarios 
con que hasta hoy ha contado 


senvuelven otros periódicos. 

Repetimos: Periódicos simila- 
res a nuestra hojita viven y se 
desenvuelven más que con nada, 
von el beneficio que dejan las 
veladas que organiza la agrupa- 
ción editora del periódico y otros 
centros afines. ¿Se le ha ocurri- 
do hasta hoy a los muchos cen- 
tros femeninos y demás agrupa- 
ciones artísticas y culturales or- 
ganizar alguna función a benefi- 
cio de Nuestra Trimuna? Esto es, 
precisamente, lo que no se hizo, 
y esto es lo que tendría que ha- 
berse hecho. ¿No se ha querido 
comprender ésto ni la magnitud 
de la obra cultural en bien de la 
mujer esclava que se ha pro. 
puesto realizar Nuestra Tripusa? 

Si ayer nuestra hojita no pre- 
cisó de funciones y beneficios, 
lo precisa hoy, y están en el de- 
ber más que ninguno de respon- 
der a nuestro llamado, todas 
nuestras compañeras que están 
constituidas en centros femeninos 
y las que forman parte en los 
cuadros artísticos. Veremos, pues, 
si en la Argentina hay mujeres 
anarquistas. 

Otra explicación que debemos, 
es la siguiente: Al aparecer Nues- 
ra Tripuna no se ha concretado 
solamente a realizar su obra 
dentro del estrecho marco regio- 


hal, sino que ha traspuesto tana- 


bién los límites de las fronteras 
golpeando el secular letargo de 
nuestras compañeras de allende 
los mares. 

Recibimos también como inter- 
cambio con nuestra hojita, pa- 
ques de periódicos extranjeros 

e los cuales repartimos unos 
pocos para propaganda y otros 
pocos los ponemos en venta en 
distintas localidades de la Repú- 
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En los pueblos judíos la mujer era tratada de una 
manera por demás antihumana. Ella era azotada y 
maltratada de la peor manera per el hombre. Los 
padres eran los únicos que tenían derecho sobre sus 
hijas a quiénes vendían como esclavas o las sacrifica- 
ban. 

En los pueblos de raza semítica, se puso en prác- 
tica el culto de Moloch: se quemaba a los niños vivos, 
con preferente especialidad a las niñas. El monopolio 
de las mujeres fué practicado por Salomón de la ma- 
nera más repugnante que pueda registrarse en la his- 
toria de los placeres libidinosos, produciéndose en el 
pueblo los consiguientes vicios sexuales y costumbres 
deleznables. de las cuales Ja mujer fué siempre la víc- 
tima más predilecta. 

En China, la situación de la mujer no puede ser 
más deplorable y despótica. Si hay países bárbaros y 
degradados para la mujer, China es *l principal. La 
autoridad del padre y del marido es despótica e in- 
vulnerable para la mujer. .A propósito, citaremos un 
proverbio Chino: “La mujer no es más que una som- 
bra o un eco en la casa”. La mujer en China no pue- 
de elegir su ser amado, al compañero de su vida. Bila 
ha de conformarse con él que su padre le elige, sea 
éste joven o viejo, repugnante o corrompido. Su cuer- 
po resulta una mercancía que se pone en venta. El 
mórbido sensualismo en China llegó hasta la mutilación 
de los pies femeninos. 


Al igual que en la India, en China se practicó el 
infanticidio y el suicidio de las viudas, aunque sin 
pira y sin hoguera. 

En la Italia Meridional vemos que la familia esta- 
blece la unión matrimonial de la mujer de una mane- 
ra sumamente estrambótica y sin sentido. Sin cono- 
cerse el hombre y la mujer, por imperativa voluntad 
de la familia ellos han de contraer su unión sexual. 
Vemos, pues, que también en la Italia Meridional los 
padres tienen derecho de vida y muerte sobre sus 
hijos. 

Si miramos el estado de la mujer española a tra- 
vés de la historia, vemos que desde épocas . remotas 
hasta nuestra civilización, continúa siendo esclava le- 
galmente del hombre. Más aún. Si la religión en todos 
los países ha conquistado el espíritu y el corazón de 
la mujer para su comercial sostenimiento, en las al- 
deas españolas la iglesia ha fanatizado la inteligencia 
de la mujer de la manera más colosal y sorprendente 
hasta el punto de dejar castrado por completo su in- 
telecto. Dolorosamente, pues, vemos que en nuestros 
días e! sello maldito del clásico clericalismo español 
permanece intacto en la conciencia de la mujer espa- 
ñola, siendo ésta la sostenedora directa de la farsa 
religiosa, pese a todas las tendencias de renovación 
social que se debaten en nuestro siglo de perfecciona- 
miento humano. 

Si nos trasladamos a Francia, notaremos que la 
mujer en ese país ha gozado de regulares derechos y 
no ha tenido arraigado en su mentalidad el nefasto 
prejuicio religioso. Pero notaremos, en cambio, que 
ella ha sido una víctima de las viciosas costumbres 
sexuales, hasta el extremo de degenerar sus órganos 
procreadores, 


En Inglaterra y Estados Unidos, vemos a la mujer 
gozar de regulares derechos en relación a la esciavi- 
tud que sufre la mujer en las naciones Europeas y 
las repúblicas americanas. 

Demás está mencionar aquí la posición de escla- 


vitud que ocupaba la mujer en las tribus araucana y 
autóctona en la República Argentina y otras Repúbli- 
cas que fronterizan con la misma hace más de tres 
siglos, porque se identifica, a excepción de ciertas 
costumbres, con las tribus asiáticas y africanas. 


El gran historiador Michelet, después de referir 
las condiciones de esclavitud y de vicio que ha estado 
sumida la mnjer en los países que hemos mencionado, 
y que en muchos de ellos continúa siéndolo aún, nos 
cita como bello ejemplo el respeto que se tiene a la 
mujer en Egipto y en Madagascar. 

En el antiguo Egipto, la mujer tuvo derechos 
extraordinarios, ejemplares. Ella contraía relación 
sexual con el varón que conquistaba su amor y su 
corazón. Esto lo hacía libremente, sin estipular 
claúsulas de ninguna clase. 

En Madagascar, la tribu de los hovas dió ejem- 
plos extraordinarios de respeto a la mujer a todas 
las naciones contemporáneas que se tenían y se tienen 
por civilizadas. 

Para demostrar el perfecto conocimiento que 
tienen del trato y de su libertad las mujeres hovas, 
citaremos un caso especial para ilustración de todos. 


Cerca de Madagascar existe una colonia lla- 
mada Senegal que es habitada por una tribu de ne- 








gros civilizados militarmente porilos franceses. Las 
infelices mujeres de esa tribu son brutalmente trata- 
das por sus hombres y viven sujetas a trabajos rudos 
y humillantes. Por esta razón, las mujeres hovas 
de Madagascar designan a sus vecinas con el nombre 
de “mulas”. 


: Como se vé, las mujeres hovas tienen una clara 
interpretación de su libertad. 


De la misma manera que las mujeres hovas de 
Madagascar, cábenos hacer especial mención del res- 
peto que guardan a sus mujeres los hombres de na- 
cionalidad Sueca y Escandinava. 


En efecto. Las mujeres Escandinavas son ve- 
neradas con exaltación de idealismo libertario. 

La literatura de Ibsen y Bjoernson ha elaborado 
en la conciencia popular de los pueblos escandinavos 
este justo respeto a la mujer. , 


Como se vé, por el estudio que hemos hecho hasta 
aquí de la mujer, a excepción de ciertas tribus, vemos 
gue a través de las edades su esclavitud no pudo ser 
más grande ni más elocuente. 

Para terminar esta parte de nuestre estudio, a 


continuación transcribimos un pensamiento que sintetiza 
de una manera precisa la esclavitud que ha ocupado 


_la mujer en los países que h=mos mencionado: 
“Entre los judíos fué una esclava impura y ven-" 


dible, propiedad absoluta del padre. En Egipto pudo 
ejercer tiranía sobre el hombre; en la India fué un 
apéndice que debía desaparecer con cl! dueño; en la 
China, víctima de la sensualidad y lcs c::!ns masculi- 
nos, tuvo y tiene una triste suerte; en Grecia se le 
consideró, con algunas excepciones, como un objeto; 
entre los hovas, los beduinos, lus suecos, los escu :di- 
navos y otras tribus, ba gozado de relativa libertad 
y de muy simpáiicos fueros; busquémosla ahora en la 
situación también diversa que guarda en las naciones 
modernas”. 

Es lo que haremos en la continuación de este 


trabajo: analizar la posición diversa que ocupa actual- 
mente la mujer en las naciones modernas. 


(CONTINUARA) 


a 





NUESTRA TRIBUNA 
Dejará de Aparecer 

Comunicamos a nuestros lectores, paqueteros 
y suscriptores, que desde este número en adelante 
NUESTRA TRIBUNA dejará de aparecer por falta 
de recursos y por hallarse momentáneamente en- 
ferma la compañera Juana Kouco y otra compa- 
ñera que forma parte del GRUPO EDITOR. 

NUESTRA TRIBUNA, pues, como dejamos dicho 
más arriba dejará de aparecer momentáneamente» 
más que por la enfermedad eventual de las dos 
camaradas mencionadas, por la poca consecuencia 
que hacía esta modesta hojita han tenido muchos 
de nuestros paqueteros en estos últimos meses. 5 

Al dejar de aparecer NUESTRA TRIBUNA, 
echamos una mirada recordativa en su año y 
medio de brega y vemos que ha marcado una 
luminosa trayectoria la cual ha sacudido la mo- 
dorra de muchas mujeres. Y esto nos basta. ¿Pa- 
ra qué hablar más? 

Los que quieran ver de nuevo NUESTRA TRI- 
BUNA en la calle bregando por los ideales que 
fueron su guía, deben hacer todo lo que esté a 
su alcance por su pronta aparición, Así lo 
esperamos. 


EL GRUPO EDITOR. 
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La inferíoridad mental de 
la mujer es una mentir? teo- 
lógica, repetida y v"o0.:3a- 
da por todas las co 7 :Za- 
ciones religiosas y ¡:.r dicas. 
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blica. Demás está también que 
mencionemos la propaganda gra- 
tuita que destribuimos en la Re- 
pública y enel extranjero. Todo 
esto, pues, es obra que concier- 
ne directamente a Nuestra Tri- 
BUNA. 

Ya hemos dicho en nuestras 
dos explicaciones, más quizás de 
lo que tendríamos que haber 
dicho. 

Réstanos que decir, últimamen- 
te, que todos los que adeudan 
a esta hojita se apresuren a po- 
nerse al día con la misma. Tam- 
bién advertimos a los paquete. 
ros y suscriptores que comuni- 
quen sus cambios de domicilio 
an el pequeño intervalo que deja 
de aparecer nuestra hojita. — ' 

En su oportunidad avisaremos 
a todos nuestros lertcres, paque- 
teros y suscriptores cuando vol- 
verá a aparecer esta hojita. 

Hasta nuestra nueva aparición, 
pues, y salud a todos! 


El canto de la juventud en marcha 


A la compañera Arminde García 


Aquí estamos, de cara al sol, 
plenos de energías y optimisio. 
Es largo, penoso y de  repecho 
el sendero a seguir a travús de 
la vida. Más no importa. Noes 
sin arar el surco que se fecun- 
diza el fruto. Hay que obr:r, 
pues. como araña que leje. 

Nunca es tarde la hora para 
la juventud. Ella nos inyccta un 
chorro de luz, de abnegación, de 
fé. Al igual que las dulecs pa- 
labras de una madre. De los más 
remotos contornos, con diversos 
aspectos, arrastrando en sí los 
latidos de un mundo de jóvenes, 
semejante al beso de una novia, 
se presenta, tal cual la hemos 
percibido, como chispazos de ha- 
cha, ofreciendo una novedad a 
cada empuje. Brota como espu- 
ma de océano, eunde, se expla- 
ya, electriza su contacto, e ilu- 
mina los cerebros. Y estamos 
familiarizados con la adversidad 
que fué siempre, más que golpe, 
experiencia. La enseñanza, si la 
hay, no se adquiere desde afuera, 
Todo está condensado en el cen- 
tro: el eslabón que nos une a 
los humildes, bebemos en un 
mundo inmenso de dolor y así 
comprendemos lo mucho que hay 
que hacer, en la senda. 

Por eso, aunque nos amena- 
cen las nubes de allende el fra- 
caso, nos largamos a la embes- 
tida, de.a pié. con la sonrisa 
del entusiasmo a flor de labios. 

Y del choque surgirá un algo: 
el fruto. El éxito o la. derrota 
vislambrará, como despuntar de 
aurora, más nos tomará de nues- 
tras energías en el puesto. 

Aquí estamos, pues, buenos 
amigos. El concepto de la lucha, 
es y será, en nosotros, como en 
todo aquel que tenga espíritu de 
renovación, nuestro hermano de 
ideales, propicio campo donde 
se eleva él himno de la nueva 
era, en la brega, como un chis- 
pazo en el cerebro. 


Teresa Maccheronít, 
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La Confesión 


Madres: Las inconscientes cóm- 

plices de las desventuras de 
vuestras hijas sóis vosotras mis- 
mas al confiar la dirección espi- 
ritual a los clérigos. 
- Nada más corruptor, puede 
haber en esta sociedad, como 
este acto, pues allí es donde la 
infancia aprende a conocer los 
vicios ignominiosos, que luego 
en la edad madura se hacen 
hábito. 

En ese foco es donde se castra 
la conciencia. Allí, en esa fábri- 
ca, solo se elabora la hipocresía. 
Tal prejuicio es el que hoy ata 
a gran parle de la humanidad. 
La confesión es el lazo con que 
atrapan el razonamiento y luego 
la virilidad. 

Con qué, madres: Si queréis 
a vuestros hijos buenos y no hi- 
pócritas, suprimidles la confesión 
auricular inventada por los papas 
de tiempos inmemoriales. La 
confesión para la conciencia hu- 
mana, es como el narcótico para 
los experimentos quirúrjicos. Es 
decir, aletargamiento de la vo- 
luntad. De ahí, que en vez de 
hombres se obtienen Gastos Jo- 
sés, y en vez de mujeres Santas 
Histéricas 

Tal es la meta donde llegan 
les sexos que viven en el confe- 
sionario, 

¡Madres! No mandéis vuestros 
hijos n esos muladares qua cas- 
tran la conciencia, y entonces 
obtendrás dignos hijos. 


Rosa 
Lima —Perú. 


Aliaga. 
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55) trabajo es honra? 


-- Pe que te quejas? ¿Acaso 
eres sola la que tiene que levan- 
torso on estas mañanas frías para 
ira + fíbrica a ganarse el pan 
que como? 

Este razonamiento frío de mi 
madre me hace pensar. 

No madre. Yo quiero trabajar 

porque comprendo que el que no 
trebaja está demás en la vida. 
- Esta mortificación que yo sien 
to proviene de la falta de como- 
didiades; de este círculo de hierro 
en que me hallo aprisionada. 

No desvíes, hija—me dice mi 
madre. 

No madre. Hablo lo que pien- 
56, lodo lo que estoy sintiendo 
en este momento en que mis 
idcas bulien en mi cerebro. 

¿Do qué sirve estar toda nues- 
tra javentud aprisionada en una 
fábrica, si en aquellos momentos 


en que esta misma juventud nos 
pido expiunsión no podemos com- 


placerla, porque ya nos pide un 
algo imposible? Ya no somos más 
que carne de fábrica y únicamen- 
te como carne... nos tratii. 

Yo no sé a quien sales—ob- 
serva mi madre;—no he visto 
ninguna hermana tuya que se 


queje como tú lo haces. 


Es que mis hermanas, hasta 
eso han perdido; ya no les queda 
nada bueno: ese continuo trabajo 
sin la suficiente alimentación, sin 
ninguna Clase de distracción, han 
ido matando poco a poco lodos 
los sentimientos: el único escape 
que les queda, si es que hasta 
el último gesto de rebeldía han 
perdido, es el de irse con el pri- 
mer hombre que les pinte un 
porvenir lisonjero. Dejarán de 
ser esclavas del taller para con- 















































vertirse en esclavas del hombre, 
es decir, dejarán de ser carne 
de fabrica para ser carue de pla- 
cer. Hd 

Para que la mujer no sea car- 
ne de placer, tiene que emanci- 
parse y debe luchar por el bie- 
nestar de la humanidad. 

Eso es lo que debemos razo- 
nar nosotras las mujeres, madre. 


Luisa Saika. 


Alcoy, España, 


A 


¡Oh, el pudor! 


LA RUTINA Y LA INCONSECUENCIA 


-—¡Qué escándalo! ¡Qué ver- 
gúenza! ¡Qué corrompido está 
este mundo!—exclamaba una ve- 
cina que seguía por mi camino 
a la compra, 

—¿Que le pone tan fuera de 
si?—le pregunté, 

-—¿Ha visto a.esa chiquilla? Es 
de la vida, y ¿vé Vd.?, ya ha 
pescado a - ese hombre que la 
sigue 

—¿Y qué? 

—Qué? Parece Vd. tonta. Ese 
hombre va a ocuparse, a estar 
con ella, por unos reales, y todos 
los que los ven. saben lo que 
van a hacer. No diga Vd. que 
eso no es inmoral, y que la jus 
ticia uo debía permitirlo... Pero 
qué cara pone... ¿No es Vd, de 
mi parecer? 

—¿De su parecer?—contesto 
con desprecio.—Nou, no. Yo entre 
esa joven y su hija de Vd, no 
sé ver la diferencia. No se alar- 
me, escúcheme, si quiere. Hace 
unos días se casó su hija de Vd. 
Al salir de la iglesia, todos los 
que veían a los novios sabían 
lo que iban a hacer. 

- ¡Qué comparación! Mi hija 
legalizó, santificó su acto... 

—Legálizarle, sí, igual que esa 
pobre muchacha: ella también 
ha legalizado su comercio y pa- 
ga su contribución. 

— Pero clla ha de salir a la calle 
a hacer la carrera para pescar 
ua nombre cualquiera... 

—Triste realidad; y más triste 
aún, porque se hace extensible 
a la grau mayoria de las muje- 
res de todas las clases sociales, 
las cuales no tienen otro porve 
nír que hallar un hombre, un 
marido. Y sea usted consecuente: 
¿Acaso sus hijas de usted, no 
acuden a todos los afcites para 
agradar? ¿No usan lo extremo en 
la mot? 273 llamar la atención? 
Las niñas honradas, ¿no usan 
un escote que permite, no ha su 
hombre, sino a lodos los hoin- 
bres, admirar sus carnes? Nada 
de estética, nada de arte. Solu 
sensualismo, grosero sensualismo. 

Y todo, ¿para qué? Para pescar 
un hombre. No se preocupan de 
otra cosa que echar ei cebo, atra- 
er por la carne, llamar al ma- 
cho. No buscan al hombre serio, 
inteligente, innovador. No entien- 
den ellas de esas tonterías. Se- 
riedad, capacidad, ideología, ¿qué 
falta hace eso para casarse? Y 
ellas, al igual que muchos de 
ellos, atraídos tan solo por los 
atractivos de la curne, sejuntan, 
no se unen; se casan, pero no 
se funden en el puro crisol del 
amor. ¿Y qué hulo dan estos 
matrimonios que se casan sin 
otra finalidad que la rutina? 11 
engaño. en algunos casos por 
ambas partes, o bien por una, 
resullondo una victima. Procrear; 











NUESTRA TRIBUNA 


Em 


¿y qué conciencia tienen «: su 
deber como autores de unus vi- 
das que han de dirigir y educar 
si desconocen lo que se debe a 
su magisterio? 


c6O0.Ae.no gon. nn. po nmúM—5Óesoco nn. ce. ... 


Y asi andan las cosas. Los ho- 
gares, el claustro donde anida el 
sacrosanto- de-la familia resulta 
un nido de discordias, donde los 
niños son víctimas por partida 
doble educándolos con dos cate- 
cismos a cual más funestos: el 
vocabulario soez, déspota y gro- 
sero, y el sofista atrofiador y 
embustero del catolicismo. Y así 
los hombres del mañana, al igual 
que los de ayer y de hoy, son 
carne de cuartel, pus de lupanar, 
piltrafa de hospital y ejércitos de 
autómatas que imposibilitan tods 
marcha de los que deseamos que 
la mujer no tenga que salir a la 
calle para pescar un marido o 
un amante de más o menos du- 
ración, entregándose, vendiéndo- 
se, resullando un menosprecio 
por igual para el que compra 
como para la que se vende. 

Pero es tanta la rutina, la in- 
consecuencia y la pereza de pen- 
sar, que muchas, al igual que 
mi vecina en cuestión, están a 
muchos kilómetros de la realidad | 


Teresa Claramunt. 
España. 
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De ayer y hoy 


Cuando estaba sujeta al yugo 
maternal se me impartían ciertas 
enseñanzas y algunos consejos, 
entre los cuales recuerdo éste: 

«La madre debe eutregar sus 
hijos a.la patria para que sos 
tengan su honor y defiendan su 
integridad». 

En el colegio, otra mujer con 
el título de profesora siguió ense- 
ñándome deberes, ocultándome 
la verdadera noción de las cosas 
para atrofiar mi cerebro con los 
mitos de Dics y Patria: la roli. 
gión del crimen y el culto de ia 
muerle. 

El miedo a lo sobrenatural y 
las estrofas patrióticas, habilmen- 
te puestas en juego por educa 
cionistas oficiales, extinguieron 
en mí todo raciocinio, y así, co- 
mo de noche rogaba transida de 
miedo para aplacar las cóleras 
divinas, los himnos y las mar 
chas patrióticas me embriagaban, 
haciéndome desear ser madre 
para brindar mis hijos a la «gran- 
deza Gé la patria», 

Hoy la reasidad de las cosas y 
la experiencia adquirida en las 
jornadas de la vida, me han de- 
mostrado clarameníe que en la 
casa y en la escuela me 'educa- 
ron para ser un instrumento in- 
consciente, llamado a perpetuar 
las injusticias sociales. 

Emancipada del cura, mi fan- 
tasía no se forja ya fantarmas 
diabólicos; al contrario, osada y 
libre, he comprendido Ja belleza 
del ideal libertario, á la realiza- 
ción del cual aporto mi humilde 
contingente, 

No seré la madre que vea a 
mis hijos conquistar laureles con 
el crimen, ni que les ofrezca en 
holocausto al patriotismo, ese 
engaño que germina en el cerebro 
de los ignorantes, inculcado por 
aquellos que medran con el di- 
nero y la sangre de los pueblos; 
prefiero verlos lejos de mí, antes 
que arrastrarlos en ios pudride- 
ros llamados cuarleles, conver- 
tidos en muñecos de la discipli- 
na, enasesinos de sus semejantes 
y sostenedores de esla sociedad 
¡aaa y criminala base de ba- 
































yonetas. 

¡Madres! Seguid mi ejemplo: 
si se os repite «Dios y Patria», 
responded ni Dios ni Patria, por 
que ambas cosas han sido inser- 
tadas por los tiranos para escla- 
vizar a» los pueblos. 

- En cuanto a vnestros hijos, 
educadlos en la escuela raciona- 
lista para que mañana combatan 
por la Revolución Social Comu- 
nista Auarquista. . 
Luisa Bustencio. 


México. 


A 


la mujer y la educación 


Siempre se nos dice que nues- 
tra inferioridad mental es un 
hecho, que nuestra debilidad es 
manifiesta. Y basado en estos 
sofísticos argumentos, pesa sobre 
nosotras la tiranía masculina, 
más pesada que el yugo de la 
esclavitud que arrasiraban las 
siervas de la edad media. 

Si bien es verdad que nuestra 
debilidad es evidente, no es me- 
nos cierto que de nuestra edu- 
cación e instrucción se ha des- 
cuidado siempre, causa que jus- 
tifica esa inferioridad intelectual 
en los presentes momentos, y, 
por consiguiente, esa debilidad 
es trivial en nosotras; pero esto 
no es que nuestra masa encefá- 
lica sea más reducida que la del 
hombre, pues demasiado sabemos 
que opiniones autorizadas de cé 
lebres fisiólogos y antropólogos, 
han dado al traste con estas ran- 
cias teorías de los enemigos de 
la emancipación de la mujer. 

Si la ciencia, la literatura y 
las artes cuentan sólo en sus fi- 
las con un pequeño número de 
mujeres, es porque al hombre 


Filosoftando 


Caminaba a paso lento. La al- 
mósfera estaba cargada, el azul 
del éter estaba cubierto de grises 
nubarrones. Iba yo filosofando y 


amiga que me sacó de mi sueño 
con estas palabras: 

_—Hola, que tal, ¿Qué es de tu 
vida? 

Ya Jo vés; ando filosofando y 
comprendo la verdad de esta vi- 
da tan injusta y dolorosa, con 
la sociedad que yo sueño. 

En la presente sociedad solo 
impera la mentira, el crimen y 
el engaño. 

Vemos los tiernos niños, esos 
capullos marchitados de la infan- 
cia. inmolados por la voracidad 
de las hienas del capital, desnu- 
dos, descálzos y hambrientos por 
las calles de esta sociedad filan- 
trópica. 

Vemos también a las mujeres 
semidesnudas, hambrientas mien- 
tras se alzán al lado de esos ni- 
ños y mujeres, álmacenes reple- 
tos de comestibles y tiendas aba- 
rrotadas de ropas de todas las 
clases. 

Agoniza el paria por carecer 
de lo más indispensable para su 
existencia; y sin embargo ha es- 
tado produciendo diez, . veinte, 
treinta años, trabajando sin des- 
canso y sin tregua en una labor 
ruda y pesada. 

El amor, lo más bello y más 
noble, está pros!iluído; se unen 
los seres solamente por el inte- 
rés; a la mujer se la tiene como 
un objeto de lujo y de placer; 
esto obedece a los descubrimien- 
ros de las religiones, o más bien 


de pronto me encuentro con una 
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se le ha colocado en un medio 
superior al de la mujer, y es de 
lógico resultado que la intelec- 
tualidad de la mujer resulte in- 
ferior, pues esa diferencia de me- 
dio la determina, pero de nin- 
gún modo equivale a afirmar 
que el cerebro femenino sea me- 
nos apto para abarcar los domi- 
nios de la ciencia, pues si hace- 
mos la autétesis de lo que hasta 
hoy se ha hecho, poniendo en 
idénticas condiciones de medio a 
uno y otro sexo, esa inferioridad 
injustamente atribuída a la mujer 
desaparecerá, y junto con esto, 
la hegemonía, el yugo masculino 
que nos hace esclavas. 

Mientras más se obstaculice la 
instrucción y la educación de la 
mujer, más tardará y hará im- 
posible implantar la sociedad li. 
bre que tanto anhelamos, objeto 
de nuestros amores y sacrificios. 

Tratemos de realizar lo que 
tan acertadamente señaló Con- 
dorcet: «Cuando se instruye a un 
niño, se prepara un hombre ins. 
truido; pero cuando se instruye 
a una niña, se elabora la instrue- 
ción de una familia». Y riada 
hay más lógico que esto, puesto 
que es la mujer la que cultiva 
la educación de sus pequeñuelos 
desde cuando se hace madre. 


Si en verdad queremos que 
la felicidad sea un hecho, que las 
tiranías se acaben, que el baluar- 
te de los zánganos caiga hecho 
trizas, emancipad a la mujer 
arrancando esa venda patriótica 
que pervierte sus sentimientos 
morales, romped el velo fatídico 
del fanatismo religioso yue las 
idiotiza y habréis rolo los pun- 
tales que sostienen esta sociedad 
aborto del crimen. 

Isolina  Borguez. 


México. 








dicho, al sofisma y la impostura 
de: las mismas, que dicen que la 
mujer es un ser autómata y que 
es inferior al hombre; y obede- 
ciendo a esas causas es que la 
mujer es esclava, no solo de la 
sociedad capitalista y estatal, sino 
tembién tiene que sufrir la auto- 
ridad del macho. 

La sociedad que vo sueño, es 
la sociedad del bien. la justicia 
y la paz. . 

Donde no se verá el niño cu- 
bierto de harapos, la mujer des- 
nuda y hambrienta, el trabajador 
desfallecer de hambre; donde de- 
saparecerá para siempre la ex- 
plotación del hombre por el hom- 
bre, causa de todas las miserias. 

En la sociedad que vo sueño. 
la autoridad quedará sepultada 
en la noche fatídica del pasado. 

El amor no será: prostituído, 
la mujer no será la esclava del 
hombre sino su fiel compañera. 

Dichas estas palubras nos des- 
pedimos con mi amiga, Ella con 
la cabeza cabizbája pensando en 
la injusticia del presente y en la 
belleza de un porvenir de liber- 
tad y amor; yo cou el conven- 
cimiento de que había sembrado 
en el cerebro de mi amiga la 
semilla del bien y la justicia: 
¡La Anarquía! 


Encarnación Cañada. 
«Cinco Saltos. 





Maestros: Úuando os juzguéis 
incomprendidos, penetrad hasta 
el fondo de la ingratitud: quizás 
encierre una realidad que os ha- 
ga ver lo que no comprendistéis, 

Cecilia Borja. 











NUESTRA TRIBUNA 


POR LUCIA E. PARSONS 
Recordando una fecha 








1887-- 11 de Noviembre--1923 








Nota de Redacción.— 


Por un suelto que publica- 
mos no: hace mucho, sabrán nu- 
estros lectores que la compañera 
Lucía E. Parsons era compañe- 
ra de uno de los mártires de 
Chicago, Alberto R. Parsons, y 
por lo tanto una mujer que co- 
mnoce en el terreno de la prác- 
tica los trágicos sucesos del me- 
morable e histórico «mitin de 
Haymarket y la ejecución de su 
ex-compañero Parsons, Lingg, 
Spies y Fiscker. Este trabajo 
que hoy publicamos y que he- 
mos recibido directamente de 
Norteamerica de la estimada ca- 
marada Parsons, está escrito 
en el doloroso terreno de los 


hechos trágicos que todos cono- ' 


cemos, ya que ella también era 
en ese entonces una militante 
activa que actuaba junto con su 
compañero y todos los que hoy 
llamamos mártires de Chicago. 

El artículo que publicamos de 
la compañera Parsons, nos exi- 
me en un todo de hablar de la 
trágica techa del 11 de Noviem- 
bre de 1887. Nada más quere- 
mos ofrendar aquí, también no- 
sotras, nuestro tributo de muje- 
res idealistas a tan austeros y 
valientes varones que supieron 
colocarse frente a frente a los 
“tiranos proclamando como un 
clarín de guerra la jornada de 
ocho horas. 

¡Salud mártires de esta trági- 
ca epopeya! ¡Salud compañera 
hermana Parsons! 


Juana Rouco. 


Resultado áe una obra 
- policiaca 


El asesinato legal de los cinco com - 
pañeros, a quiénes hoy el proletariado 
“del mundo couvoce por Mártires de 
. Chicago, sancionado por el Estado dé 
Jlinois, fué el resultado de una ma- 
miebra policiaca que culminó en los 
sucesos de Haymarket en el anochecer 
del 4 de Mayo de 1886. ' 

Antes del 1884 ninguna organización 
obréra había luchado por la jornada 
de ocho horas. «The knights of Labor» 
(Los Caballeros del Trabajo) que se 
consideraba una potente organización 
en aquella época, fué la primera que 
intentó. organizor a los trabajadores 
en escala nacional, no había ni menos 
. propagado la jornada de ocho horas. 

Diez horas eran consideradas una 
corta jornada. Doce y catorce horas 
era la jornada de trabajo en aquel 
tiempo. 


Evidencias de descontento 


América, en aquella fecha como 
ahora, ela sumamente rica, contenía 
algunos millonarios y el acostuta!:rado 
número de trabajadores desocupados 
y Menos de miseria otros. El descon- 
iento era evidente por todas partes, 
pero ninguna acción concreta y deli- 





nitiva se ha formulado para aliviar los 
sufrimientos de estas víctimas del 
orden social. 

En 1885 se había celebrado en la 
ciudad de Chicago un Congreso Obrero 
de carácter Internacional, al cual han 
asistido varios delegados del Canada. 

Enérgicas decisiones fueron aproba- 
das en la orden del día de aquel Con- 
greso, en las cuales se condenaba la 
deplorable situación económica de 
aquella fecha; las largas horas de tra- 
bajo y bajos salarios a que estaban 
sometidos los trabajadores, y por úiti- 
mo terminaba haciendo un llamamiento 
a los trabajadores todos para que se 
agitaran en pro de la jornada de ocho 
horas. 


Par la jornada de ocho horas 


El 1”. de Mayo de 1886, fué el día 
señalado en el cual se había de pro- 
clamar como jornada máxima de tra- 
bajo, la jornada de ocho horas, y en 
caso que ésta demanda justificada de 
los trabajadores no fuera concedida 
por la clase patronal, la huelga sería 
declarada como medio para obtenerla. 

Esta proposición iluminó como la 
luz de un rayo el cerebro de los tra. 
bajadores, y la Federación Obrera de 
Chicago, a la que pertenecían más de 
20.000 mecánicos de nacionalidad ale- 
mana, tomaron en consideración seria 
ésta proposición y decidiéron secundar 
la iniciativa y cooperar a la realización 
de tan magna obra. 

La Federación Obrera, aun fué más 
lejos en sus decisiones y notificó in- 
mediatámente a August Spies, editor 
del Chicago «Arbeiter Zeitung», diario 
en idioma Aleman, y a Alberto RK. 
Parsons, editor del semanario «The 
Alarm». que se publicaba en Inglés, 
de que la Federación estaba unánime- 
mente con ellos en la campaña de 
agitación por la jornada maxima de 
ocho horas. 

Esta decisión de la Federación local, 
animó tanto a los iniciadores de la 
campaña de agitación por las ocho 
horas, que ésta aumentó rápidamente 
en fuerza y volumen, especialmente 
en el Medio-Oesta y particularmente 
en Chicago, y hasta cierto punto en 
el Este. 

Como resultado directo de esta cam- 
paña do agitación. el 4%. de Mayo de 
1886, hailó a los trabajadores de Uli- 
eago bien organizados y estos decidie- 
ron declarar la huelga, la cual paralizó 
completamente toda la vida industrial 
de la ciudad. ' 


Las fábricas estaban completamente 
desertadas y las calles parecían  hor- 
migueros humanos. Los patrones no 
habían contado de antemano con los 
hermosos resultados de la campaña 
de agitación por la jornada de ocho 
horas, y consecuentemente fueron to- 
mados por sorpresa, el terror hizo 
presa de todos ellos al contemplar las 


.»máquiuas paralizadas y las fábricas 


completamente desiertas. 


Al. ver que una fábrica trás otra 
cerraba completamente las puertas, los 
magnates de la industria fueron ata- 
cados por una fiebre de venganza y 


gritaban a todos los vientos pidiendo : 


la cabeza y la sangre de. los respon- 
sables causantes dela huelga. Al ama 
necer del 3 de Mayo, la . huelga se 
extendía rápidamente de fábrica en 
fábrica como las llamas de un incendio. 
Los trabajadores de la Mc Cormick 
Reaper. Co., celebraron un meeting 





en aquella mañana, en el cual acorda- 
ron reclamar mejores condiciones en 


el trabajo. Durante el curso de la pe: 


roración de August Spies, el cual fué 
el principal orador de aquel meeting, 
varias patrullas de policía entraron 
entre la multitud apaleando a diestra 
y siniestra como bestias feroces, El 
número de muertos como resultado de 
tal brutalidad, no se hizo público 
nunca. 


La brutalidad de la policía irritó en 
tal forma a August Spies, que inme- 
diatamente fué a la imprenta del Ar- 
beiter Zeitung y publicó una proclama 
llamando a todos los trabajadores al 
hoy famoso meeting de Haymarket, 
el cual fué celebrado al día siguiente, 
Mayo 4 de 1886, como una protesta 
contra las brutalidades cometidas por 
la policía y que él mismo había pre- 
senciado el día anterior, 


El meeting de Haymarket se desa- 
rrollaba lo más pacíficamente que nadie 
pueda imaginarse, y se hallaba cón- 
currido por una multitud de millares 
de personas, calcuiándose el número 
de 3.000 a 4 000 hombres, mujeres y 
niños, Yo y otras mujeres que hemos 
asistido al meeting llevábamos niños 
en los brazos, Ninguna persona de las 
allí presentes hubiera ni. siquiera so- 
ñado que allí sucedería algún disturbio 
o motín. 


Lapolicía fuéel origen dela tragedia 


El alcalde de Chicago, temiendo que 
ocurriera algún motín como así pre- 
paraba toda la prensa diaria para me- 
jor servir los intereses de los capita- 
listas, atendió personalmente al mitin, 
hasta que próximo a la conclusión y 


convencido de que todo se desarrollaba . 


pacíficamente en los límites del orden, 
se retiró a sucasa. El asistió al mitin, 
como más tarde declaró, con la inten.- 
ción de disolverlo en caso que fuera 
necesario. 

Al saber la policía que el alcalde 
se había retirado, salió inmediatamente 
una compañía de policía desde el cuar- 
tel, que se hallaba a media cuadra de 
distancia 


Se acercaron con las armas prepa- 
radas en la mano, y entraron violen- 
tamente entre la multitud «0 el al- 
calde había presenciado ¿cur «Ja, en lo 
que no era más que una pacífica asam- 
blea de trabajadores, El capitán al 
mando de la compañía ordenó que la 
asamblea se dispersara; en aquel mo- 
mento, como un rayo caído del espa- 
cio explotó una bomba en medio de 
las filas de la policía. En éste instante 
la policía abrió el fuego criminalmente 
contra la multitud. 


Cuantos han caído víctimas de esta 
brutalidad de la policía nunca se ha 
hecho público. ¿Quién lanzó la bomba? 
¿Quién tó aquélia bomba en el mitin 
de Haymarkel? Este interrogativo nun- 
ca fué contestado. La persona o las 
personas que lanzaron el explosivo es 
desconocida. La clase capitalista nunca 
ha intentado saber quien tiró aquella 
bomba. Su único deseo fué el poner 
sus manos de hierro sobre los respon- 
sables que habían logrado con gran 
eficacia paralizar completamente la in- 
dustria. ¡A la horca con los leaderes! 
Ese era su grito... Era su único deseo. 


Nada les preocupaba las vidas hu- 
manas destrozadas por la bomba y los 
proyectiles de la policía; a ellos los 
preocupaba más las pérdidas de las 
ganancias en sus dividendos ocasiona- 
das por la paralización de las fábricas. 


El grito de la clase dominante 


¡A la horca... a la horca! Gritaba 
la burguesía a través de la prensa 
diaria; desde el púlpito y otras agen- 
cias que la burguesía emplea para mo- 
delar la opinión pública. Y este grito 
de leones hambrientos fué sostenido 
por más de 18 meses continuos. La 


- movimiento. 





clase capitalista había experimentado 
en esta huelga una sensación sin nom- 
bre que amenazaba su dominio y su 
poder, y nada podría satisfacer su íra 
más que la muerte de aquellos bravos 
luchadores que habían organizado tal 
Y por lo tanto, en No- 
viemibre 11 de 1887, mi esposo y sus 
compañeros fueron llevados a la muerte, 
orgullosos y amenazantes contra log 
tiranos do ta sociedad hasta el último 


momen'.., on sus frentes altas, sin 
temor a «¡zún hombre, sosteniendo 
su fe >> 3 causa moble por la que 


ofrend:«;..u sus vidas. 
Los resultados obtenidos 


Este asesinato legal de cinco hom- 
bres inocentes, no ha aportado el re- 
sultado que esperabau aquellos que 
son los directos responsables del cri- 
men. El socialismo y el anarquismo, 
desde esa memorable fecha, llegó al 
conocimiento de los trabajadores; y 
muchos que nunca antes habían pen- 
sado en ninguno de estos problemas, 
hau principiado a esbtudiarlos con gran 
interés. La jornada de ocho horas por 
la que estos bravos miembros de la 
familia obrera son responsable, nunca 
fué perdida: este recuerdo está aquí 
con nosotros y aquellos que gozan de 
ella se organizan para obtener futuras 
victorias, las que han hecho posibles 
aquellos que anteriormnte han luchado 
sin temor y sin descanso. 


Nuestro tributo 


El mejor tributo que podemos ofren- 
dar a los héroes de la clase obrera, 
Parsons, Spies, Lingg y Fischer, es 
tomando sus puestos en la inmortal 
línea de la batalla que continuará cre- 
ciendo en grandeza y esplendor con la 
adhesión de nuestros heroicos hechos. 
Nosotros marchamos siempre adelante 
hacía la meta de nuestras as¡ ¡raciones 
ideales; mancomunando nuestras fuer- 
zas obtendremos el fin deseado, aunque 
para ello tengamos que dar nuestras 
vidas. 


El mundo progresa muy despacio, 
pero este progreso nos llevará de se- 
guru al punto deseado. Este progreso, 
porque lo habéis hecho posible voso- 
tros y hombres como vosotros. Por lo 
que habéis hecho, nosotrus ofrenda- 
mos el más humilde tributo imitando 
vuestra obra, y mejor tributo no puede 
ofrendarse.... 


Declaración del gobernador de 
lllinoiís seis '2ños 
después de la tragedía 


«Los hechos tienden a mostrar- 
nos que la bomba fué tirada como 
un acto de venganza personal, y la 
persecución nunca ha descubierto 
quien la tiró, y la evidencia ha fa- 
lado completamente en mostrar que 
el hombre que la tiró ha oído o leído 
alguna palabra que saliera de los 


defendidos; consecutivamente esta 
falló en mostrar que (i obró por 
consejo o iniciativa de ellos. Y si 
él no obió vi cxó ningún consejo 


de los defendidos ui en sus perora= 
ciones ni a travós de la prensa. 
entonces no hay causa contra ellos, 
ni menos bajo la ley planteada por 
el juez Gary». 


(Firmado) Gobernador Altgeld. 
Gobernador del Estado de  linois 
1893. 


(Traducido especialmente para 
NUESTRA IRIBUNA por José 
Marinero). 


Boston, Norteamerica, 
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De la reacción Americana paz, la armonía. La muerte del 
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tán gestando el Nuevo Mundo|de los 1. W. W.; y después de su] , L4 Primavera nos brinda sus 
de la traternidad humana están |imprenta empastelada, el sema- delicias. Los campos se visten 
expuestos también, como los |nario Ll Sembrador volvié a sa-| 12 Verde manto. La flora acari- 
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siniestra silueta de los guardia- 
nes; me entristece y me invita 
a pensar que en su interior se 
ulojan cientos de vidas que todo 
su delito ha sido pensar; otros, 
gue famélicos y desnudos se han 
visto en la necesidad de apode- 
rarse de lo que producieron para 


proletarios europeos, a sufrir|lir más apuesto, más gallardo, | 9 nuestro olfato con sus varia-|no morir de inanición. ¡Maldito | Coche : » 400 
todos los desmanes de las hor-|más valiente, siempre anarquista dos perfumes; las plantas visten ergástulo construido por esclavos | Péficit del núm, anterior a 4 
das sanguinarias capitaneadas|y más proclamador que nunca|5U desnudez invernal y entre sul, bara esclavos! ¡Maldigo una y TOTAL $_105:90 
por brutos caciques tropicales. |contra la jauria militarista y los | V9Mde follajelos pajaritos lanzan | mij veces esas catacumbas de RESUMEN 

Dos cartas emocionantes que| tiranos. bird abr se viento. Sobrela lonterrados vivos! Y en medio la | taa Aereo 
recibimos recientemente por ca-| Como decimos, después de dos a a ARES un casal del melancolía que envuelve mi es-| para el número siguiente E 
maradas de Bolivia, nos relatan | semanas de interrupción El Sem- Pp jun an Sus picos y Pa” |osritu, vayan mis frases de amor ed 


rece se trasmitieran besos y ca- 
ricias; otra yunta que del campo 
vienen, después de hacer uan se- 
micírculo en el espacio se posan 
sobre el tapial, después de breve 
estada el macho abre sus blan- 
cas alas, desaparecen sus rojas 
patas entre el blanco plumaje, 
vuela y vuelve a posarse en un 
orificio de la pared. 

Dos gorriones que con sus des- 
templados chirridos llamaron mi 
atención, bajan del techo forman- 
do un pronunciado espiral, caen 
al suelo, revolotean después de 
pequeña lucha, y notando mi 
aproximación se elevan al espa- 
cio yendo a posarse sobre el ta- 
piai, donde una coqueta gorriona 
entre pío y pío los contempla 
siendo ella la causa de la impro- 
visada riña. 


La tarde es apacible. Cansada 
del eterno ruido de la ciudad, me 
propongo dar un paseo. Camino 
por las calles más céntricas bus- 
cando las afueras donde nuestros 
pulmones aspiren aire sano. Her- 
mosas vitrinas atestadas de lujo- 
sas mercaderías se ven a uno y 
otro lado, las cuales solo nos es 
permitido mirararlas, poseerlas 
nos está vedado; ricas joyas ador- 
nan los desmesurados descotes 
de damas que al pasara nuestro 
lado en lujosos automóviles, de- 
jan el aire de variados perfumes. 

Estoy en la plaza principal. 
Varios canillitas vocean los dia- 
rios del día; la mayoría van des- 
calzos y sus anémicos cuerpeci- 
tos apenas los cubren sucios ha- 
rapos, Por el centro de la plaza 
un fiel servil dela clase encum- 
brada pásea su déspota figura; 
a mi derecha majestuosos edifi- 
cios se alzan como queriendo to- 
car la bóveda celeste: son ocu- 
pados por los encargados de con- 
servar al pueblo atado a las ca- 
denas de la esclavitud. A mi iz- 
quierda se eleva otro no muy 
pequeño edificio insultando a la 
civilización: le llaman iglesia, En 
su interior acecha el buho negro 
y monstruoso, insaciable de oro 
y vidas jóvenes con que calmar 
su apetito de fiera. 

Después de haber caminado un 
buen trecho que separa la ciudad 
del parque, tomo asiento en uno 
de los escasos escaños que en 
él existen. 

Estoy a orillas de un pequeño 
lago. A trechos, sus orillas están 
pobladas de sauces llorones que 


can ele ii e detalles la | brador volvió a salir a la calle 
da de DAS A a Cab0|con su número 61 más gallardo 
el 4 de Junio en los Minerales | que de costumbre. 


EA Gestos, siempre nuestros ges- 
Líneas llenas de dolor, escri- dl , Pp g 


tas en la sangre hu n - 
los caídos E do Hoy más que nunca, pues, 4 
Md ; Sembrador necesita la ayuda 


una viril proclama, nos dicen! : 
: de todos para la pronta instau- 
escuctamente la triste y doloro- , » 
y Gol0rO- | ación de una imprenta más 


sa nueva que en la masacre de 

Uncia cayeron muertos bajo el adecuada. 
plomo homicida de los sicarios 
40 mineros, y todavía no se ha 
precisado bien el número de los 
heridos y de los confinados, 
pero asegúrase a más de 200 
los heridos. El bárbaro mayor 
José Oyoroa, que capitaneaba 
las hordas asesinas, no confor- 
me aún con esta masacre y pa- 
ra saciar hien sus instintos de 
hiena salvaje, asesinó de la 
manera más cobarde a una in- 
defensa mujer con su criaturita 
de pecho, la compañera N. Ta- 
pia. ¡Bárbaro y asesino!! 

Como una bofetada a las 
hordas salvajes y a la alcurnia 
militarista de Uncia, los cama- 
radas de Bolivia han constituí- 
do una agrupación anarquista |2ún versiones circulantes será 
que anunciamos aparte, CuyO| deportado próximamente a la 


objetivo principal es difundir la Argentina por el reaccionario 
literatura anarquista entre 1los|sobierno del Perú. 


bajadores bolivianos. Ls 
do del de las cartas recibi-|_ ¿Quién es Haya de la Torre? 
das de Bolivia, los camaradas Es el activo leader universitario 
-—nos adjuntan esta protesta con-|Y Yector de la Universidad Po- 
tra las hordas militaristas quejPular del Perú, que sostiene co- 
empastelaron la imprenta de|'"o un pendón la reforma estu- 
«El Sembrador». Hela aquí: diantil en la república peruana. 
A continuación publicamos pá- 
«Nuestra protesta rrafos de un manifiesto llegado 
El grupo de propaganda li-|a nuestro poder, el cual habla 
bertaria “La Antorcha», de La|claramente del prestigio y el 
Paz, Bolivia, protesta enérgica-|cariño que goza en el pueblo 
Ímente contra el gobierno de|jperuano Raúl Haya de la Torre: 
Chile en su tarea ariquiladora| <Pueblo Obrero.— 
de amordazar la prensa liberta-| Por datos bastantes fidedig- 
ría y ampara la labor del pa-|nos, sabemos que Víctor Raúl 
Jladín anarquista, «El Sembra-| Haya de la Torre, el amigo leal 
«1or», y sincero y el mestro cariñoso 
La Paz, Octubre de 1923.» |de todos nosotros, los que todo 
lo producimos y nada gozamos, 
en estos instantes está ya agó- 
nico, a consecuencia de haberse 
Como dejamos dicho  más|declarado en huelga de hambre, 
arriba, la reacción de los go-|como prueba de rebeldía a la 
biernos Americanos es cada día [injusta prisión y a la canalla 
más recia, a raíz, precisamente |calumnia de que es objeto, des- 
de la conciencia subversiva que|de el día 2 de Octubre. 
wa elaborando el proletariado| «¿Cómo será posible qué, ante 
de las Américas. La República |este nefasto crimen de lesa ci- 
Chilena, la misma que capita-|vilización, nos mantengamos in- 
nea el bandido Alessandri, de | diferentes? ¡No, compañeros! Pre- 
wez en cuando es sacudida por|ciso es reaccionar. La libertad 
una eiviligadora masacre mili-|de Haya de la Torre seimpone|con sus largas ramas besan las 
tarista, cuando no con el em-|hoy más que nunca, significa la | aguas del lago. Una bandada de 
pastelamiénto de alguna impren ¡tranquilidad de la sociedad, la | patos reposan a la otra orilla; 





































acía las oscuras celdas alentan- 
do a sus moradores. 

El sol refleja sus rayos, Sobre 
el pequeño lago se proyetan las 
sombras de la arboleda. y allá 
a lo lejos, en dirección al sur, 
rojos nubarrones cubren el espa- 
cio. 


Agrupación “Renovación” 
AZUL 


_Esta agrupación compuesta por entu- 
siastas jóvenes compañeros, termina de 
editar el primer número de un quince- 
nario de ideas y crítica social, que hace 
honor al mismo nombre de la agrupa- 
cion. Nos informan los compañeros de 
esta agrupación, que a Objeto de sufra- 
gar los gastos que demanda la aparición 
quincenal de RENOVACION han puesto 
en circulación, al precio de diez centa- 
vos, cartulinas que cuntienen ta foto» 
grafía de Kurt Wilkens. 


Administración y correspondencia; 
Francisco L. Rivolta, Azul—F. C. $. 


A A a OS 


A. de propaganda libertaria «LA ANTORCHA > 
(La Paz, Bolivia) 


Este es el primer centro ácrata que 
se constituye en república boliviana, den- 
de el salvajismo impera como única ley 


Y bien, compañeros de todas las amé- 
ricas y de todas las naciones: La misión 
de esta agrupación es propagar las ideas 
más elevadas, como es la anarquía, por 
medio del libro, el folleto, el periódico 
y demás material de cultura obrera. 

Por lo tanto, pedimos a todas las edi- 


toriales, agrupaciones editoras de pe- 
riódicos y demás, que nos manden ma- 
terial de propaganda a la siguiente di- 
rección: Lurs CUSICANQUI, Calle Linares 
97—LA PAZ—BOLIVIA. 


A A 


Astupación «El Combate» 


(PARAGUAY) 


Nuestra Agrupación se pone a 
la disposición de todos los com- 
pañeros y agrupaciones que de- 
seen publicar algún trabajo iné- 
dito o reemprimir cualquier fo- 
lleto. 

Manden el riginal o el folleto- 
indicando la cantidad de que se 
harían cargo y contestaremos. 
indicando precio. 

Dirección: Casilla de Correo 16, 
Asunción —Paraguay. 


La Agrupación. 


A E A a ta dd a 
Centro Difundidores de la Prensa Libertaria 


Ponemos en conocimiento de 
todos los compáñeros de la Ar- 
gentina que estamos en cundi- 
ciones de atender toda elase de: 
pedidos relacionados con la Re- 
vista Blanca, que aparece en 
Barcelona. 

Obran en nuestro poder todos. 
los números de la Revista Blanca 
publicados hasta hoy o sea, del 
número uno hasta el nueve. El 
precio de cada ejemplar de la 
Revista Blanca es de 25 ctvos. 

Pedidos y giros a Marcelino 
García: Calle Chubut 1488, (Ba- 
rrio Piñeyro) Avellaneda F. C. $. 


Luisa Rivera. 
— PH —— 


Nuestro Correo 


A “Acracia”, Montevideo.—Tenéis pago 
el paquete hasta el número 27. Salud! 

Larrosa, Santa Fé.—Recibimos carta 
Esperaremos. 

Villarias, Castex.— Estamos de acuer- 
de. Esperaremos, 

Una Niña Libertaria, La Teja, Monte- 


video.—Con seudónimo no publicamos 
ningún artículo. Mande su nombre si 
quiere que se publique su colaboración. 


¡larregul, Laprida.—Recibimos su car: 
ta. Estamos de acuerdo; no se aflija 
compañero, no le suspenderemos el pa- 
quete. 

R. López, Ing. White.—No le suspen- 
deremos el periódico. 


Colaberardino, Pergamino.—Recibimos 
carta. Si no recíbe el periódico avise. 

Fausto, Lobería, —Recibí carta. Pelliza 
todavía no mandó dirección. Quedo 
informada del tal Rici. Saludos. 

Vicenta Mercado, Metileo.--Recibímos 
carta y aumentamos el paquete. 

López, Armstrong.- Eloisa Rivera no 
recibe el periódico porque se le venció 


la suscripción en Enero de este año. 
Saud! 

Delia Molinari, Médanos.—Su artículo 
se publicará cuando vuelva 2 aparecer 
NUESTRA TRIBUNA. Si así no deseara 
escriba. Salud! 

Rodriguez, Avellaneda, —Recibímos car- 
ta de la compañera de Chile. Gracias, 
Aumentamos paquete. 


A A 


«El Canto De La Juventud En Marcha» 


Por Teresa Maccheroni 


Ponemos en conocimiento de 
las compañeras y de las agrupa- 
ciones todas, que con el título 
que nos sirve de epígrafe la com- 
pañera Teresa Maccheroni publi- 
cará próximamente un folleto 
galantemente impreso, cuyo pre" 
cio será de 20 centavos cada 
ejemplar. 

El folleto que nos ocupa -que 
ha no dudarlo será interesante 
porque conocemos la autora—se- 
rá editado por la agrupación 
«Vida y Luz», de Bs, Aires. 

Pueden hacerse los pedidos 
para regularizar el tiraje a la si- 

uiente dirección: D. Luongo, 
Calle Concepción Arenales 3466, 
Buenos Aires. 


La reacción en Perú 


La reacción Americana ha 
traspuesto las fronteras del Perú, 
República propensa de un tiem- 
po a esta parte a hondas con- 
vulsiones políricas al igual que 
la República Mexicana. 

La reacción clerical y políti- 
ca del Perú ha encontrado en 
estos momentos de contínuas sa- 
cudidas renovadoras amunciado- 
ras de una Nueva Era, en él ca- 
tedrático y rector, Raúl Haya de 
la Torre, la víctima predilecta 
para satisfacer sus tenebrosos 
planes obscurantistas y reaccio- 
narios. Haya de la Torre hace 
un mes que está recluido y se- 


La reacción en Iquique 











